 



  Puerto Montt, Marzo 16 de 2007

   A los 

- Sres. Arzobispos y Obispos

- Asesores y Encargados Diocesanos de Pastoral Familiar

- Párrocos y sacerdotes

   En sus sedes

Ref.: Día del niño por nacer, Solemnidad    

         Anunciación del Señor, 

         26 -Marzo- 2007

Queridos hermanos en el Señor:

Les escribo para proponerles, como en años anteriores, que den relevancia a la Solemnidad de la Anunciación del Señor (Lunes 26 de Marzo), celebrando el Día del niño por nacer, como se hace ya en varios países.

Se puede invitar a  familias  y matrimonios, realizar algún signo,  dentro de la celebración litúrgica, y rezar la Oración a María, Madre de la Vida que va en anexo.

El Papa Benedicto XVI ha dicho recientemente:

“La vida, que es obra de Dios, no se debe negar a nadie, ni siquiera al más pequeño e indefenso de los niños por nacer,  mucho menos cuando tiene graves discapacidades” (Meditac. en Angelus, 4/II/2007, L’OR 6, 9/II/2007).
Esperando que en la Catedral, parroquias y colegios se pueda celebrar esta fiesta, les saluda con afecto.

En Jesús, María y José,

+ Cristián Caro Cordero

Arzobispo de Puerto Montt

Pdte. Comisión Nacional de Pastoral Familiar

A MARÍA, MADRE DE LOS VIVIENTES

Oh María, 
aurora del mundo nuevo, 
Madre de los vivientes, 
a Ti confiamos la causa de la vida: 
mira, Madre, el número inmenso 
de niños a quienes se impide nacer, 
de pobres a quienes se hace difícil vivir, 
de hombres y mujeres víctimas 
de violencia inhumana, 
de ancianos y enfermos muertos 
a causa de la indiferencia 
o de una presunta piedad. 
Haz que quienes creen en tu Hijo 
sepan anunciar con firmeza y amor 
a los hombres de nuestro tiempo 
el Evangelio de la vida. 
Alcánzales la gracia de acogerlo 
como don siempre nuevo, 
la alegría de celebrarlo con gratitud 
durante toda su existencia 
y la valentía de testimoniarlo 
con solícita constancia, para construir, 
junto con todos los hombres de buena voluntad, 
la civilización de la verdad y del amor, 
para alabanza y gloria de Dios Creador 
y amante de la vida.

(Juan Pablo II, Encíclica “Evangelium Vitae”)

